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ACTO ÜNICO. 
Sala de una casa en Bailen.—Puerta al fondo y una á cada 
lado.—Un armario, una mesa y si l las. Los muebles han 
de ser como de personas medianamente acomodadas: en-
tre otros, un banco. 
ESCENA PRIMERAT 
R O Q U E , NICOLASA y P E T R A , que tie; 









no quiero darte el- sombrero. 
(Á Roque.) 
Dice bien. N i un dia entero 
lo has de pasar á su lado. 
(Á Petra.) 
M i gozo ser ía estar, 
toda nuestra vida juntos ; 
mas qué quieres? los asuntos 
de m i pr imo el m i l i t a r . . . 
De t u pr imo! Calla! Galla! 
No sé cómo me repr imo. 
Los negocios de t u pr imo 
son para t i una pantalla. 
Dónde fuiste ayer ? 
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ROQUE. Á dar 
una vuelta á su labor. 
PETRA . Bueno. Y el dia anterior? 
ROQUE . Anteayer? Á su ol ivar . 
PETRA . Y hoy q u é motiva t u ausencia? 
ROQUE. SU casa amenaza ru ina ; 
y voy á la Carolina, 
si hay hueco en la di l igencia. 
PETRA . Eso no es m á s que u n pretexto.. . 
ROQUE. JXo t a l . . . conque ad ió s , mujer . 
(Saludando á Nicolasa, que le devuelve el salude.^ 
NICOL. Buen viaje! 
(Acompañando á Roque hasta la.puerta.) 
ESCENA I I . 
NICOLA.SA, PETRA. 
PETRA. (Volviendo.) Sin conocer 
á ese pr imo, le detexto. 
NICOL. Por q u é tan seria te pones? 
PETRA. TÚ t a m b i é n te enfadar ías . 
Se va . . . y á los ocho dias 
de echarnos las bendiciones? 
Tú no sabes, Nicolasa, 
lo mucho que me exaspera 
que pase la noche íüer . i 
de j ándome sola en casa. 
NICOL. Sola! Aunque su ida choque,, 
no quedo yo aqu í contigo? 
PETRA . Yo bien sé lo que me digo: 
t ú no eres igual que Roque. 
NICOL. Creí que hubiera podido 
distraerte m i presencia. 
PETRA. NO es floja la diferencia 
que hay de una hermana á un marido! 
NICOL. Cuando asi t u amb ic ión llena, 
va ldrá mucho. 
PETRA. Lo confieso, 
NICOL. ü n marido, s e g ú n eso, 
debe ser cosa muy buena? 
PETRA . Si sale bueno y no un tuno 
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no hay nada que se le iguale. 
NICOL. Ya! T ú dices que si sale... 
— Y salen muchos? 
PETRA . Ninguno. 
Nicor.. Habrá diferentes clases 
de maridos? 
PETRA. Que si h a b r á ? . . . 
NICOL. Y para q u é sirven? 
PETRA , Ya 
lo sabrás cuando te cases. 
NIGOL. Dímelo y no andes r e h a c í a , 
porque quien todo lo ignora . . . 
PETRA . Cuando te cases. 
Nicou. No: ahora! 
Después ya no t e n d r á gracia. 
Yo sólo lo que te pido 
es que una idea me des... 
que de lo d e m á s , después 
se e n c a r g a r á m i marido. 
PETRA . Muchacha! Qué estás d icbndo? 
NICOL. NO creo que me propaso. 
Es a lgún c r imen acaso 
preguntar lo que no entiendo? 
PETRA . (Dicen cada desatino , 
estas muchachas solteras!...) 
Mejor ser ía que fueras 
á ver si muele el mol ino. 
NICOL. Ya que no me explicas nada 
al molino me d i r i j o . 
La molinera, de fijo 
no se rá tan reservada. 
Y á la larga ó á la corta 
me d i r á . . . 
PETRA. Pero, mujer , 
por qué ese e m p e ñ o en saber 
lo que á t í nada te importa? 
NICOL. Porque no quiero que ignores 
que cuando voy á la fuente, 
hay una porc ión de gente 
que siempre me dice flores. 
Llaman á mis manos copos 
de nieve, á mis labios rosas... 
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Y me dicen unas cosas... 
y me echan unos piropos.. . 
Que no sé si son tontunas 
ó es que yo en el l imbo vivo; 
pero, en fin, lo positivo 
es que me quedo en ayunas. 
Los hombres. . . 
PETRA. Pocos hay buenos: 
NICOL. Mas qué he de hacer si me m i r a ü T 
PETRA . Nada! 
NICOL. Y si por mí suspiran?' 
PETRA . Menos! 
NICOL. Y si ruegan?'... 
PETRA . Menos! 
NICOL. E l llanto ablanda los bronces: 
Si l lo ran . . . 
PETRA. No hacerles caso. 
NICOL. Pero y s i . . . 
PETRA. Apretar el paso. 
NICOL. Y s i . . . 
PETRA. Correr más entonces. 
NICOL. Pues no s é . . . 
PETRA,. N i hay p rec i s ión . 
NICOL. Ellos j u r a n . . . 
PETRA. Siempre en vano. 
NICOL. Y si me cogen la mano? 
PETRA . Les pegas u n bofe tón . 
Siempre ob ré de esa manera. 
Ahora no me dicen nada, 
porque ven que estoy casada; < 
pero mientras fui soltera... 
En m á s de cuatro ocasiones 
puse á raya su osadía: 
de todos me defendía 
á fuerza de pescozones. 
NIDOL. Y á todos con tal desden 
trataste, y con tales modos? 
PETRA. Á todos. 
NICOL. Bah! Conque á todos? 
Y á Roque? 
PETRA. Á Roque t a m b i é n . 
NICOL. Cá! El idecirlo es muy sencillo. 













el hacerlo-ya var ía . 
Recuerda," si no, aquel dia 
que os hallé en el b o s q u e c ü l o . . . 
Él con gran fuego te hablaba. 
Pero yo adver t í a el lazo. 
Él te pedía u n abrazo. 
Pero yo no se lo daba. 
Luégo se fué tras de t í . 
Sí , porque el amor es ciego. 
Y l u é g b . . . 
Qué pasó luégó?. ' 
Eso-es lo que yo no v i . 
Quise acechar, pero en vano: 
que era el bosque m u y espeso. 
Sólo sent í dar un beso... 
Pero me lo dió en la mano. 
Yo á tan ardiente pas ión 
no había de ser c rue l . 
Ademas que' el beso aquel 
era con buena i n t e n c i ó n . 
A h ! ya! Conque, s e g ú n eso, 
si hay buena i n t e n c i ó n , no es tacha 
el que cualquiera muchacha 
deje que le den un beso? 
Si hay quien ta l me exija, á ese 
le ped i ré e x p l i c a c i ó n . 
Y si es con buena i n t e n c i ó n , 
le dejaré que m é bese. 
Calla! calla' (Nunca oí 
explicar lo que ella explica! 
Qué inocente es esta chica! 
Yo no he sido nunca así .) 
Por qué me mandas callar?1 
En m i mar t i r i o te gozas. 
ESCENA I I I . 
DICHOS, M I G U E L . 
MIGSEL . Salud á las buenas mozas! 
PETRA . (Quién será ^ste militar?) 
MIGUEL. Pues, señor , yo soy soldado 
i r -
como indica el uniforme: 
traigo una gazuza enorme 
y aquí me vengo alojado. 
PETRA . Ambas estamos dispuestas... 
y en servirle bien confio. 
NICOL. Un alojado, Dios m i ó ! (Ap. á Petra.^ 
(Nos cayó la casa á cuestas!) 
MIGUEL. Pues nada, que traigan eso... 
ño soy descontentadizo... 
Cualquier f r io le ra . . . u n chorizo, 
un j a m ó n , pan, vino y queso. 
También me gustan los callos... 
Si hay uvas, unos racimos. . . 
(Qué bárbaro! ) 
Pues venimos 
cerca de t reinta caballos. 
Con que usted es... 
Sí , hija mia . 
Sirvo al rey; y á no dudar 
nací para m i l i t a r . 
Pues! para caba l le r í a . 
Esa es pulla? 
Usted se alarma 
sin que haya r a z ó n . 
N o t a l . 
Me llama usted an imal , . . 
No me refer í al arma. 
Al arma? Eso es diferente; 
aunque á m í nada me asombra. 
Tiene usted muy buena sombra. 
Así me gusta la gente. 
Y aqu í en Bailen se e s t á b ien , 
y hay buenas mozas, paisana. 
Qué l á s t ima que m a ñ a n a 
me tenga que i r de Bailen! 
A y , patronas de m i vida! 
PETRA . Vente conmigo. ( Á mcoiasa.) 
MIGUEL. (Se escama.) 
PETRA . Mientras yo le hago la cama, 
t ú a r r e g l a r á s la comida. 
MIGUEL . Y la patrona, q u i é n es? 
NICOL. Yo soy. 
PETRA. 
MIGUEL. 
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P E T R A . (Ap. á Nicolasa.) 
Eh!. . . Qué significa?... 
NICOL . Ya lo sab rás . 
PETRA , (id.) Pero chica!.. . 
NICOL. Ya te lo d i ré después . 




Qué morena, santo Dios! 
Y la rub ia . . . qué mujer! 
Si me dieran á escoger, 
me quedaba con las dos. 
Y la morena es m u y lista! 
Pero á raí, q u é se me da? 
De esa manera t e n d r á 
más m é r i t o la conquista. 
Aunque el talento en r igor 
en las hembras tanto monta . 
La rubia parece tonta: 
pero si es toota, mejor! 
— Q u é es lo que digo! Qué intento? 
Apenas llego al lugar, 
ya estoy pensando en faltar 
al noveno mandamiento! 
Si esto me hubiera pasado 
en Áír ica , m é n o s ma l . 
Rigiendo la ley marcial , 
e l robo no es un pecado. 
Quitar una mora ó dos 
á u n moro que tenga tres, 
;pase: que un moro al fin es 
un enemigo de Dios. 
Pero venir á Bailen 
—como quien dice, á m i t i e r r a — 
y hacerle al p a t r ó n la guerra. . . 
eso si que no es tá bien. 
Que la soltera me quiera 
es lo que m i amor prefiere. 
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Si la soltera me quiere, 
me quedo con la soltera . 
Mas si equivoco el camino 
y la casada me agrada... 
Si me quiere la casada, 
. que se cumpla su destino. 
ESCENA V. 
PETRA, MIGUEL. 
PETRA . Ya está arreglado su cuarto 
y bien mul l ida la cama. 
Si quiere usted descansar... 
MIGUEL . Gracias, patroncita, gracias! 
Voy á cepillarme u n poco 
y á echarle u n pienso á la jaca* 
E n seguida estoy de vuelta. 
PETRA . Y mientras, se le prepara 
la comida. 
MIGUEL. Por supuesto 
que ustedes me h a r á n compaña? 
Si como solo, de fijo 
que no voy á tener gana. 
PETRA.. B i en . . . a c e r c a r é la mesa... 
MIGUEL . Yo le a y u d a r é , m i ama! 
(Entre los dos arriman al escenarie la mesa.) 
PETRA . Se agradece... Así está bien. 
MIGUEL . Conque.;, hasta l u é g o . (Es n^uy guapa. 
ESCENA V I . 
PETRA, luégo NICOLASA. 
PETRA . Vamos, p o n d r é tres cubiertos. 
—Por q u é d i spondrá m i h é r m a n a 
que yo me finja soltera 
y ella aparezca casada? 
PíicoL. (Saliendo.) Y el mili tar? 
PETRA. Allá dentro. 
Expl ícame sin tardanza 
por qcié me has.yuelto soltera, 
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y t ú por casada pasas? 
NICOL. Quieres saber la r azón? ' 
PETRA . Vaya si lo quiero! Habla! 
NICOL. Pues bien, ese m i l i t a r 
no me inspira confianza. 
Y como yo tengo u n genio.;'. 
en fin, que soy una malva, 
mientras que ai-contrario, t ú 
eres más fuerte y m á s brava.. . 
PETRA . Todavía de ese cambio 
no me explico bien la causa. 
NICOL. Yo he notado que los mozos 
-son moscardones que andan 
zumbando siempre al o ído 
de toda soltera guapa. 
Pero t a m b i é n he notado 
que cuando alguna se casa, 
todo el mundo la respeta 
y nadie le dice nada. 
Misterio q u e - a ú n no he podido 
comprender: 
PETRA. N i t é hace falta. 
NÍCOL. Ignorando el alojado 
/que hay en mí esa circunstancia. 
PETRA. LÜ de-ser doncella? 
NICOL. Pues! 
No usa rá conmigo chanzas. 
PETRA . Que venga"á usarlas conmigo 
y sab ré ponerle á raya. . . 
NIGOL. Yo lo creo! 
PETRA. Ya verás 
si le santiguo la cara. 
NICOL. Por eso mismo he querido 
que cambiá semos de. . . 
P E T R A . (Vaya 
que no es m i hermana tan tonta 
como yo me figuraba.) 
Pues bien, estamos conformes. 
Nicot i Ya vuelve el soldado! 
PETRA. G a l m a i . 
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ESCENA V I I . 
DICHOS, MIGUEL. 
MIGUEL. Á las ó r d e n e s de usted, 
patroncita. 
PETBA . Nicolasa, 
hoy no v e n d r á t u marido. 
MIGUEL . Conque es usted la casada? (Á Nicolasa.) 
NICOL. Hace ocho dias. 
MIGUEL, ( Á Petra.) Y usted? 
PETRA. YO estoy soltera á Dios gracias. 
MIGUEL . Tan grave mal es casarse? 
PETRA . La l ibertad siempre agrada. 
NICOL. Pues las muchachas del pueblo 
todas suspiran por . . . 
PETRA . Calla! 
Preparaste la comida? 
NICOL. Ya e c h é al conejo la salsa; 
y despide u n o lo rc i l l o . . . 
MIGUEL . Conejo? Santa palabra! 
NICOL. Le gusta á usted? 
MIGUEL. Mucho. 
NICOL. E n t ó n c e s 
PETRA. 











(Caracoles! Y q u é chica! 
es guapa... vaya si es guapa.) 
Dígame usted, prenda mia , 
se puede saber su gracia? 
Yo? Maldita la que tengo. 
Digo que cómo se llama? 
Quién yo? Petra. 
L indo nombre! 
Si de feo asusta! 
Vaya! 
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Q u é ha de ser feo! Yo tuve 
en Castellón de la Plana 
una novia. . . cosa rica! 
que como usted se llamaba. 
PETRA . Tantas habrá usted tenido. . . 
MIGUEL. Huy! Si yo fuera á contarlas... 
Péro como usted ninguna; 
porque ese pie y esa cara, 
y SObre todo ese tal le . . . (itvtentahdo aTn-aiarlí 
PETRA . Eh! Quieto! 
MIGUEL. t ^ 0 admite varas.) 
ESCENA ÍX. 
DICHOS, NÍCOLASA. 
NICOL. Á la mesa. 
PETRA. SÍ: a la m e s a . 
MIGUEL. A fe que tengo una gana... . 
PETRA. Pues... (indicando que se siente.) 
MIGUEL. El lugar preferente 
á la jóven desposada: 
la solterita ya tiene 
u n lugar . . . 
PETRA . Dónde? 
MIGUEL. En mi alma. 
NICOL. (Anda y cómo la requiebra! 
y qué modo de mirar la! . . . ) 
MIGUEL. Patroncita, este platito 
está admirable! y la salsa? 
Deliciosa! 
NICOL. Si! Pues quien 
lo ha guisado es Nicolasa, 
servidora de usted. 
MIGUEL . Hola! . . . 
Me gusta... vaya esa pata. (Á Petra.) 
NICOL. (La otra será para m í . 
Ya la coge... y se la traga!) 
MIGUEL . (Qué pié!) 
PETRA. Que es tá usted p i s á n d o m e . 
MIGUEL. NO sea usted tan h u r a ñ a . . 














(Para ella todo 
y para m í nada! nada!) 
NO COmeS? (Á Nieolasa.) , 
Qué he de comer, 
si entre ustedes dos se zampan 
todo lo mejor? 
Patrona!... 
Y es verdad! se me olvidaba... 
No quedan m á s que los huesos, 
pero tome usted... 
Mi l gracias. 
Si tuviera aqu í un trompeta 
le h a r í a tocar llamada, 
para ver si de ese modo 
los muertos resucitaban; 
y como el dia del ju ic io 
hiciera de huesos magras.: 
Otra vez el pie?... 
Esta es una 
manera como otras varias 
de entablar conversac ión . 
Hasta con los piés se habla? 
Y con las manos. 
Los mudos... 
Y cuando pelan la pava 
en Madrid los señor i tos : 
ella desde una ventana 
en piso tercero, y él 
desde la acera contraria. 
Y si viera usted qué escenas 
pasan en las horas altas 
de la noche!... Allí campea 
la m í m i c a . Verbi gracia: 
É l , desde abajo: «me qu ie re s?» 
•—Ella, desde arriba: « m e amas?» 
— É l : «con todo el corazón!» 
— E l l a : «con toda m i alma!» 
— E l amante: «y tu mamá?» 
—La chica: «ya es tá en la c a m a . » 
—-Él: «así durmiera s i e m p r e . » 
Esto lo dice en voz baja 
sin que acompañe la m í m i c a . 
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—Ella : «la pobre es tá ma la .» 
Y al exclamar as í , hace 
como que enjuga uaa l ág r ima . 
Rl novio la envía un beso 
en alas de su esperanza, 
y ella hace como si e n t ó n c e s 
se pusiera colorada. 
Y se repite la escena, 
y hora tras hora se pasa, 
ella pintando su amor 
y él ponderando sus ansias. 
Y n i el frío los detiene, 
n i les Incomoda el agua, 
n i el s u e ñ o les impacienta, 
n i la soledad les cansa! 
Hasta que al fin se despiden, 
Ju rándose fé y constancia, 
cuando las burras de leche 
salen tocando diana. 
Aprenda usted. (Á Petra.) 
Á qua no? 
(Él no se anda por las ramas.) 
Vaya una mano?... Qué mano! 
(Ahora la mano.) 
Qué blanca! 
POCO á pOCO! (Retirándola.) 
Y q u é suave! 
Mire usted, que tengo armas. 
(Cogiendo un «uo-hillo.) 
Sí : dos ojos que enamoran... 
Y u n cuchil lo que se clava.. . 
(Amenazándo le . ) 
MIGUEL . Cáscaras! Iba de veras? 
PETRA , Pues no, que ir ía de chanza! 
Es usted lo más arisca... 
Es que si le dieran alas... (Lerantándoge. ) 
Venga esa mano! 
Es t án verdes... 
Ese tal le . . . 
(Blandiendo el cuchillo.) 
Estoy en guardia. 

















PETRA. A la otra puerta, 
MIGUEL . Qué esquiva! 
PETRA. Soy aldeana. 
MIGUEL . Estoy muerto! 
PETRA. Que lo entierrett! 
MIGUEL. LOCO e^to^! 
PETRA. Pues á una jaula! 
MIGUEL. Por piedad!... 
PETRA. Todo es en vano. 
MIGUEL. Oiga usted! 
PETRA. Ni una palabra. 
MIGUEL. NO sea usted tan cruel ! 
PETRA. NO sea usted tan machaca! 
NICOL. (Buen papel estoy haciendo 
por decir que era casada!) 
PETRA . Vamos á quitar la mesa: 
que para.juego ya basta. 
MIGUEL. Quiere usted que yo le ayude? 
PRTRA. Me ayuda rá Nicolasa. 
(Entre ambas retiran la mesa y Inégo Petra salé 
de la escena, l levándose algunos enseres, Nicola-
sa ae sienta poniéndose á bordar.) 
ESCENA X. 
MIGUEL, NICOLASA. 
MIGCEL. (Vamos, decididamente, 
la soltera no me agrada. 
Yo creo que ja casada 
ha de ser más complaciente. 
Allí e s t á . . . Veré si saco 
partido de cierto modo.. .) 
Dígame usted: le incomodo 
con el humo del tabaco? 
NICOL. No ta l : m i marido tiene 
ese vicio.—Vaya un misto! . . . . 
' (Encendiendo un fósforo y alargándoselo. ) 
MIGUEL. Mi l gracias, prenda! (Está visto 
que esta es la que me conviene. 
Cuidar potros no domados 
nunca me ha inspirado antojos, 






















á quien ios tiene cerrados. 
Si me dice que sí , bueno. 
Si no, poco se,ha perdido. 
Hablándole d e l marido 
puedo explorar e l terreno.) 
Qué hace usted? 
Hacer encaje, 
que es t ranquila o c u p a c i ó n . 
Yo no sé c ó m o el pa t rón 
consiente, que usted trabaje. 
Él no quiere que esté ociosa. 
Si usted, fuera mujer mia , 
yo t ambién la o c u p a r í a . . . 
Sí; eh? 
Pero en otra cosa. 
Y en qué? (Por fin lo sabré . ) 
Sin duda habla usted en broma. 
La o c u p a r í a . . . 
..ÜT1)!: En qué? 
Toma! 
Harto sabe usted en q u é . 
Yo! . . . 
En una mujer casada 
no cabe ignorancia alguna; 
pero si usted quiere una 
expl icac ión detallada... 
Yo lo creo! (Qué placer!) 
Hable usted, hable usted pronto! 
(Si es ta ré yoiiaciendo el tonto?) 
( A l fin lo. voy á saber.) 
Pues.;, corriente; me decido 
á darle esa explicación. 
Hágase usted la i lusión 
de que yo soy su marido. 
Yo, esposo de usted, quizás 
más hácia m í la t r a e r í a . . . 
As i ! (Aproximando la sil la.) 
Más. 
Más todavía? 
S í , señora , mucho más . 
Y poseyendo un tesoro 
en mujer tan hechicera, 
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pasara m i vida entera 
d ic iéndole : yo te adoro! 
Lejos de ver trabajar 
una mano qne era mía , 
as í 86 la e s t r echa r í a . (Tomándole ana mano.) 
NICOL. A l t o , señor mi l i t a r ! 
Creo que al intentar eso 
no lo intenta usted en vano; 
y que e s t r echa rá m i mano 
para darme en ella un beso. 
MIGUEL. NO p o n i é n d o m e usted traba?. 
NICOL. S e g ú n . . . yo es ta r ía pronta. . . 
MIGUEL. (Caramba! Pues no es tan tonta 
eomo yo me figuraba.) 
NICOL. Un beso no es u n regalo 
que acepta cualquier m u j e r . . . 
Eso que usted quiere hacer 
es con buen fin ó con malo? 
MIGUEL. Indique usted la manera.. . 
En cuanto á mí estoy dispuesto 
á que sea el fin de esto 
tan bueno como usted quiera. 
NICOL. Si con fin tan bueno es! 
d é m e USted Uno. (Alargándoíe la mano.) 
(Miguel se la besa.) (Gran Dios! 
Q u é bien sabe!) 
MIGUEL. Otro y van dos. 
NICOL. Vamos, ya que sean tres. 
MIGUEL . (Nunca lo hubiera c r e ído . ) 
NICOL. Se entiende que todo esto 
lo hace usted en el supuesto 
de que es usted mi marido? 
MIGUEL. S Í , y en la suposic ión 
de unirnos tan santo lazo, 
le dar ía un tierno abrazo... 
NICOL. Y eso es con buena i n t enc ión? 
MIGUEL. SÍ t a l . (Ya cayó en la red.) 
Pongo al cielo por testigo!... 
NICOL. Pues cásese usted conmigo, 
y en tónces me lo da usted. 
MIGUEL. Como hasta en tónces aguarde!... 
Usted há poco me dijo 
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que era casada. 
NICOL. Pues, hijo, 
no haber llegado tan tarde. 
MIGUEL . (Me p a r ó . Yo su conquista' 
tuve por de poca monta. 
Me figuré que era tonta 
y ya veo que es muy lista ) 
No prende en su corazón 
la llama que me devora? 
PETRA. (Dentro.) Nicolasa? 
NICOL. Por ahora 
basta ya de expl icación. 
MIGUEL. NO quiere usted ver el fin? 
NICOL. Silencio! Viene m i hermana. 
Se c o n t i n u a r á m a ñ a n a , 




MIGUEL. Se va usted? 
NICOL. L O siento; 
penK. . : ! ;o ••!) oati . üñ nS 
MIGUEL. (Se a n d a r á el camino.) 
PETRA . Dónde vas? 
NICOL. Voy al molino. 
PETRA . Que vuelvas pronto! 
NICOL. A l momento. 
PETRA . (Por i r al molino hoy tiene 
esta muchacha un capricho.. .) 
MIGUEL. (Pues, señor , lo dicho dicho: 
la otra es la que me conviene.) 
ESCENA X I I . 
PETRA, MIGUEL. 
PETRA . Hola! Está usted ya fumando? 
MIGUEL . Le incomoda á usted el humo? 
PETRA. SÍ señor , que me incomoda. 





















Vaya, pues lo siento mucho:. 
No apaga usted el cigarro? 
No. Es u n magnífico puro, 
5 filmándolo en dos veces, 
tiene luego muy mal gusto. 
—No es usted como su hermana. 
Por qué? 
Porque hace un m i n u t o 
me ha estado viendo fumar 
sin hacer tantos repulgos. 
Y diga usted, á p ropós i to , 
si no peco de importuno. 
E l marido de la hermana 
de usted q u é pinta? 
E h í . 
Pregunt® 
lo que es. 
Toma! Su marido. 
Eso ya me lo gguro , 
(Sospachará?. . . ) 
Pues el tal 
positivamente es uno. . . 
Vamos, qué? 
Es uno de tantos.. . 
En fin, uno de esos muchos.. . 
Y por qué le in jur ia usted? 
Señora , yo no le in ju r io . 
Digo pura y simplemente 
que me parece u n e s túp ido . 
Un hombre á quien todos quieren 
en el lugar! 
No lo dudo. 
Que los negocios ajenos 
trata cual si fueran suyos. 
Mejor es que se ocupara 
tan sólo de sus asuntos. 
De su mujer, por ejemplo, 
que si no sigue otro rumbo, 
lo que es al pobre marido 
le pronosticedle auguro.. . 
Basta! SU esposa es honrada: ' 
muy honrada!—oye u s t e d ? — m ü c h o ! 















Sí, pero ta deja sola-? 
y e l demonio es muy astuto, 
y la mujer es mujer , 
y hay taato-vago en el mundo. . , i 
Sepa usted que su marido 
no la deja por su gusto. 
Y si hoy no se encuentra en casa, 
la culpa sólo la tuvo 
u n pr imo de los inüe rnos 
llamado Miguel Cervuno. 
Cómo! / . 
Le conoce usted? 
No. . . Por el nombre presumo 
que es u n chico que servía 
en lanceros de Sagunto, 
Ese mismo; un calavera,! 
un b r i b ó n . . . 
Señora ! . . . 
Un tuno,, 
que ha seis años s e n t ó plaza 
y nos.da cada disgusto!... 
Se fué dejando m i l t r ampa» ; 
y la justicia dispuso 
que se le vendiera todo. 
Mas de sus propios recursos 
su primo pagó las deudas, 
que eran enormes. 
Qué escucho! 
En ese caso el p a t r ó n 
se l lama. . . 
Roque Cervuno. 
Y vivía hace seis aiios 
en la Carolina? 
Justo. 
Le conoce usted? 
(Vacilando ) De OÍdas. 
(Es preciso el dis imulo.) 
Y quiere tanto á su primo? 
Casi es su car iño ú n i c o . 
Él r e sca tó sus haciendas; 
él da valor á sus frutos; 
y tanto en su pr imo piensa 
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que no descansa un segundo. 
MIGUEL. (Pobre Roque! Y yo entre tanto 
con m i precederle insulto!) 
PETRA . Ya sabe usted qu ién es Roque. 
Diga usted si no es injusto 
hablar mal de un hombre as í . 
MIGUEL . (En verdad que estoy contuso.) 
PETRA , Otra vez al hablar de él 
ándese usted con más pulso, (váse.) 
ESCENA XII I . 
MIGUEL. 
Perjuro! Br ibón! Tunante! 
Tunante! Br ibón! Perjuro! 
Enamorar á la esposa 
del mejor amigo tuyo, 
de t u bienhechor, de u n hombre 
como hay pocos en el mundo! 
Mientras él paga tus deudas, 
t ú le robas su bien ú n i c o ! 
Mientras cu l t iva él t u campo, 
quieres cu l t iva r t ú el suyo 
sin que haya un guardia c iv i l 
que te prenda por intruso. 
—Esa mujer á estas horas 
me idolatra de seguro! 
Es na tura l . . . me ve guapo, 
joven, buen mozo, robusto.. . 
Repara en mis atractivos, 
que son por desgracia muchos, 
y á fuerza de repararme, 
q u é ha de suceder? Le gusto. 
Cómo la desilusiono? 
Cómo de su amor la curo? 
Si yo pudiera ser feo 
siquiera por un minu to . . . 
Pero.. . q u é idea! Adoptada! 
Es un soberbio recurso. 
Por mis prendas personales 
y morales la seduzco... 
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Juégo, si en vez de virtudes 
feos vicios me a t r ibuyo. . . 
—Ella es... estoy resuelto: 
á ese partido recurro, 
ESCENA XIV. 
MIGUEL, NICOLASA. 
NICOL. (No ha sido el viaje en vano. 
La molinera me ha dicho 
que si alguien tiene el capricho 
de darme un beso en la mano, 
á todo trance ha de ser 
m i marido. Él con gran lue^o 
me besó en la mano: luégo 
yo debo ser su mujer.) 
MIGUEL, (Va á ser el combate rudo; 
pero, cueste lo que cueste, 
h a r é porque me deteste, 
si es posible, que lo dudo. 
—Adelante con m i plan.—) 
Eh! . . . Una botella!. . . Patronal . . . 
—Voy á coger una mona, 
que n i las de Tetuan. 
NICOL, Qué! Bebe usted! 
MIGUEL. YO lo creo! 
Y tengo ya tal costumbre, 
que me bebo media azumbre. 
NICOL. J e sús , qué vicio tan feo! 
Usted, que es un buen muchacho, 
no deber ía beber. 
MIGUEL . (Me duele que esta mujer 
me tenga por un borracho.) 
Pues... bebo; pero es muy rara 
la vez que un l íquido pruebo, 
y la rara vez que bebo... 
no bebo más que agua clara. 
NICOL. YO pensaba que era al t into 
al que usted era propenso. 
MIGUEL. No señora : n i por pienso! 
NICOL. Vamos, eso es ya dis t in to . 
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Á mí el vino me disgusta: 
el agua es-mucho m á s sana. 
Á que no hay ninguna rana 
que no se crie robusta? 
Y usted es ejemplo fiel, 
tan colorado, tan grueso... 
MIGUEL. Y á usted, qpp le importa eso? 
(No olvidemos el papel.) 
Rana yo! (Fingiendo incomodarse,), 
NICOL. Vaya u n arranque! 
MIGUEL. Tratarme de esa manera!... 
(Continuando en la misma ficción, ^ero de modo 
que se percib.a clarameate.) 
NICOL. Pero.. . 
MIGUEL. Como si yo í u e r a 
inqui l ino de u n estanque! 
NICOL . J e s ú s , q u é genio! 
MIGUEL, (como antes. ) Mejor! 
(Á m i estratagema acudo.) 
NICOL. Dígame usted: y á menudo 
tiene usted tan mal humor? 
MIGUEL. Yo soy muy bueno por buenas; 
pero rabioso... hasta allí . 
NICOL. Tan feroz es usted? 
MIGUEL. SÍ. 
Más que treinta y siete hienas. 
Y cuando yo me incomodo, 
aunque el mote me denigre, 
soy lo que se l lama u n t igre . 
Lo rajo, lo rompo todo. . . 
NICOL. E S mal defecto. 
MIGUEL. En efecto; 
mas no es cosa que le asombre. 
NICOL. YO j a m á s q u e r r í a á un hombre 
que tuviera ese de léc to . (con intención.) 
MIGUEL. (Gran Dios! Y al mirarme as í , 
es tá tan mona y tan bella! . . . 
Cómo resignarme á que ella 
forme ese ju ic io de mí? 
Elegi ré otra manera 
de inspirarle an t ipa t í a ; 
porque si no, pensar ía 
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que yo soy alguna fiera.) 
Me incomodo, y no del todo, 
si una grave ofensa escucho. 
Ó cuando rae pinchan mucho: 
y aun así no me incomodo. 
NICOL. Lo que á n t e s dijo usted, t runca 
lo que ha dicho usted después . 
MIGUEL . La verdad del caso es 
que no me incomodo nunca. 
NICOL. Pues no es fácil que se halle 
un hombre más campechano. 
MIGUEL. Jesús , q u é talle y q u é mano! 
Jesús , q u é mano y q u é talle! 
(intentando abrazaila.) 
NICOL. Al to! eso es tá prohibido 
mientras m i esposo no sea. 
MIGUEL. Si enviudara usted.. . 
NICOL. Qué idea! 
Mate usted á m i mar ido . 
Sólo siendo con buen fin 
le concedo m i favor. 
MIGUEL. (Buen f in , y quiere . . . qué horror! 
que yo sea otro Cain!) 
NICOL. Para abrazarme es preciso 
que ofrezca dejarme viuda. 
MIGUEL . (Qué resuelvo en esta duda? 
Cómo evado el compromiso?) 
NICOL . En q u é quedamos? 
MIGUEL. En q u é ? 
NICOL. Le m a t a r á usted? 
MIGUEL. Por m í . . . 
(Vamos, le d i r é que s í ; 
pero no le m a t a r é . ) 
Dele usted por enterrado 
NICOL. Pues cuando usted quiera empiece.. . 
(indicándole que la abrace. Miguel la ábrala.) 
MIGUEL. (Por fortuna aquí parece 
que se cobra adelantado.) 
Puesto que así no delinco 
mos t r a r é qué! la idolatro. 
—Otro y con este van cuatro. 
NICOL. Pues por mí que sean cinco. 
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— Y cuándo ocurre el desastre? 
Tengo prisa, lo confieso. 
MIGUEL . A h ! lo dé la. . 
(indicando el acto de dar una puñalada. 
• S í . • Q 
Pues eso... 
(Será lo que tase un sastre.) 
Siquiera por caridad 
mate usted á m i marido. 
Mire usted que se lo pido 
con mucha necesidad. 
— A l g u i e n se acerca! 
El combate 
yo h a r é que largo no sea. 
A h ! Me ha ocurrido otra idea! 








ROQUE. NO e n c o n t r é sitio en el coche: 
hoy v e n í a todo lleno. 
He perdido el viaje . . . Bueno! 
Así paso aqu í la noche. 
Conque tengo un alojado? 
Vamos.. . Debe ser aquel. 
—Pero q u é veo!... Miguel! 
(Después de haberse acercado.) 
MIGUEL . Pr imo! 
NICOL. (Su pr imo el soldado!) 
ROQUE . Un abrazo y otro y ciento! 
MIGUEL . (Siento una i m p r e s i ó n penosa. 
Debe ser esto esa cosa 
que llaman remordimiento.) 
ROQUE . Mas q u é tienes?... Por qué dudas?. 
Qué motiva ese embarazo? 
MIGUEL . (Me parece que este abrazo 
es como el beso de Judas.) 
NíCOL. (Aludiendo á Miguel.) 
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(É l tomó la chanza e n serio. 
( id . á Roque.) 
piensa que este es m i marido. . . 
Ya á ser lance divertido 
cuando se aclare el mister io.) 
ROQUK. ( Á Nicolasa.) 
No es verdad que viene guapo? 
Nicoi.. Ya se vé que s í . 
MIGUEL. (Me i r r i t a ! 
Él mismo es el que la excita . . 
Le pegar ía u n supapo.) 
ROQUE. (Á Nicolasa.) 
Conque te gusta? 
NICOL. Pues no! 
ROQUE . Si te lo dije, mujer! 
que le hab ías de querer 
tanto ó qu izás más que yo! 
(Á Mig-uel.) 
Y t ú t a m b i é n lá q u e r r á s , 
porque ella vale un P e r ú . 
MIGUEL. Yo! . . . (Mirada sigrníicativa de ella ) 
No impid iéndolo t ú . . . 
ROQUE . Vaya! No faltaba m á s ! 
Que su corazón te abra, 
no pienses que me incomoda. 
MIGUEL. (Este pr imo lo es... en toda 
la ex tens ión de la palabra.) 
ROQUE, (Á ella.) Abráza le , voto á tal! 
NlCOL. Sí tú lo mandas... (Abrazando á Miguel.) 
MIGUEL. (Él mismo 
la precipita al abismo. 
Yo no he visto CDsa igual . ) 
ROQUE . Qué felices, qué contentos 
vamos á v i v i r ahora! 
NICOL. Mucho. 
MIGUEL. (Ap. á e i i a . ) (Pero usted, señora , -
no tiene remordimientos? 
En sus sombr ías veladas 
no t u r b a r á n sus amores 
espectros aterradores 
y sombras ensangrentadas?) 
(Á ver si le hago impres ión . ) 
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Nada hay que aterrarla pueda? 
NICOL. Suceda lo que suceda, 
d o r m i r é como un l i rón . ) 
MIGUEL. (Ya es preciso hallar u n modo 
de orientar á este marido: 
no encuentro mejor partido 
que revelárse lo todo.) 
(Á Roque con solemnidad cómica.) 
De una cosa que te afecta 
tenemos que hablar los dos. 
NICOL. Pues me voy. 
MIGUEL. (Gracias á Dios 
qne ha entendido la indirecta!) 
ESCENA XVI . 
MIGUEL, ROQUE. 
MIGUEL . P r imo, sabes que te est imo, 
y cuanto es té de m i parte. . . 
P r imo , yo tengo que hablarte, 
porque al fin eres... u n pr imo. 
Si se abrasara t u casa 
y lo viera por azar, 
le deber ía g r i ta r : 
pr imo, t u casa se abrasa! 
ROQUE. SÍ. 
MIGUEL . Pues dicho e s t á . 
ROQUE . Zambombas! 
(Dando un salto y poniéndose á mirar hacia to-
dos lados.) 
MIGUEL . No hay m á s . 
ROQUE. Pero c ó m o ? . . . C u á n d o ! . . . 
MIGUEL . T u casa se está quemando: 
ya pueden traer las bombas. 
ROQUE. Cómo? 
MIGUEL. Sigue m i consejo 
ya que es tiempo todavía ; 
porque yo nada sab ía 
cuando me comí el conejo. 
ROQUE . Eh? 
MIGUEL. La carne era sabrosa 
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y la comí con tal í'é, 
que n i un instante p e n s é . . . 
ROQUE. En el conejo? 
MIGUEL. En t u esposa. 
ROQUE. Pero, hombre, yo estoy perplejo. 
Dime: q u é tiene que ver 
la casa con m i mujer 
y el fuego con el conejo? 
MIGUEL. Ella tu desdicha labra. 
ROQUE. Cómo! 
MIGUEL. Y pérfida y t ra idora . . . 
ROQUE. Chico, lo que es hasta ahora 
no comprendo una palabra. 
MIGUEL. Pronto lo c o m p r e n d e r á s . 
ROQUE. Pero q u é sucede? á ver. . . 
MIGUEL. Que estás á punto de ser... 
No quiero decirte m á s . 
ROQUE. Ah! Conque estaba siendo?... 
MIGUEL. SÍ! 
ROQUE . Conque mientras me fui?.. . 
MIGUEL. SÍ! 
ROQÜ!--. Conque m i esposa?... 
MIGUEL. SÍ! 
ROQUE. Basta! Todo lo comprendo! 
MIGUEL. Calma! 
ROQUE. Me vende la infiel 
y m i decoro atrepella! 
Ya me has dicho q u i é n es ella: 
dime al punto q u i é n es é l ! 
MIGUEL. Quién la inflamó con la llama 
del amor? Yo fu i , 
ROQUE. Qué escucho! 
MIGUEL. Aunque no me costó mucho; 
porque ella pronto se inflama. 
ROQUE. ASÍ ofendiste cobarde 
á la que era esposa mía? 
MIGUEL. En tónces no lo sabía : 
cuando lo supe era tarde. 
ROQUE. Conque es m i deshonra entera? 
MIGUEL. NO . 
ROQUE. NO dices que al saber 
que era aquella m i mujer 
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era tarde? 
MIGUEL. Y tarde era. 
Mas no quise hacer alarde 
de m i t r iunfo al decir eso. 
Me refer í á que el suceso 
pasó á las tres de la tarde. 
Y pudo tener mal í in; 
porque debes comprender 
que t u mujer no es mujer, 
sino que es un polvor ín . 
A m á n d o m e con ahinco 
debo pagarla con creces. 
Ya la abracé cinco veces 
y la ab raza ré otras cinco. 
ROQUE. Caramba. Me desafías? 
MIGUEL. NO; mas si llegara el caso, 
y d i é r amos un mal paso... 
ROQUE. ES que yo entonces... 
MIGUEL. Qué har ías! 
ROQUE . Toma! Romperte el bautismo, 
si tal sucediera. 
MIGUEL. NO. 
Te lo romper í a yo, 
lo cual viene á ser lo mismo. 
Ella por todo atropella 
y t u muerte me exigió, 
y si no te mato yo, 
de fijo te mata ella. 
Debes estar prevenido, 
pues si de mí no se fía, 
te envenena el mejor día 
B r r m ! . . . y das un estallido. 
Oigo pasos... 
ROQUE. (Mh-ando.) Ella es! 
MIGUEL. Adiós! Cuenta con el fuego! 
ROQUE. Pero, Miguel?..'. 
MIGUEL. Hasta luégo. 
ROQUE . Pero, pr imo!. . . 
MIGUEL. Hasta después . 
i 
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ESCENA XVÍl. 
ROQUE, luego" PETRA. 
ROQUE. Obrar con prudencia quiero: 
mucho aplomo y mucha calma. 
La i n t e r r o g a r é primero 
y d e s p u é s . . . la rompo el alma. 
Mas ya que me e n g a ñ a así , 
pronto ve rá q u i é n soy yo. 
PETHA . Hola! Estás de vuelta? 
ROQUE . Si! 
PETRA. NO vienes cansado? 
ROQUE . No! 
Acérquese usted, señora . 
(La broma le sa ldrá cara.) 
PETRA. NO sé qué encuentro en tí ahora... 
Por qué juegas con la vara? 
ROQUE. Por qué? No la e m p u ñ o en vano 
y de ello t e n d r á s noticia. 
Esta vara es en m i mano 
la vara de la just ic ia . 
(Ya que es tanto su cinismo, 
vuelvo mi plan del r evés : 
ahora le rompo el bautismo 
y la interrogo después . ) 
—Oye! lo sé todo ya, 
y en las pajas no me duermo. 
PETRA . Cómo! . . . 
ROQUE. E n c o m i é n d a t e á 
san Benito de Palermo. 
PETRA . Roque! 
ROQUE. Piensas que á un marido 
se engaña como á u n muchacho? 
PETRA. LO que pienso es que has bebido., 
ROQUE . Petra! 
PETRA. Y que vienes borracho. 
ROQUE. Pues si vengo ó no beodo, 
lo sabrás á t u pesar. 
P repá ra t e á ver el modo 
que tengo de solfear. 
PETRA . Tunante! Y piensas acaso 
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que á mí me asusta una vara? 
Antes de que des u n paso 
te t i ro u n plato á la cara. 
ROQUE. Conque no t e basta, a r p í a , 
e n g a ñ a r á t u mar ido: 
y quieres que el mejor día 
el pobre dé un estallido? 
PETHA . Mentira! 
ROQUE, T U plan aborta. 
Sé el cr imen y sus detalles. 
PETRA . Pero, hombre; á mí q u é me importa 
que estalles ó que no estalles? 
ROQUE. Diste una cita al soldado. 
PETRA . Mentira! 
ROQUE. Él por tí del ira. 
PETRA . Mentira! 
ROQUE. Y le has abrazado. 
PETRA . Mentira! 
ROQUE. Conque mentira? 
Tiembla,, inocente palonea! 
T ú eres el.reo, yo el juez . . . 
Recibe el castigo!... 
(Aleando la vara y dirigiéndose á Petrar la cual I» 
tira nn plato y se esconde en seguida en su caarto.) 
PRTRA . Toma 
y aprende para otra vez? 
ESCENA XVIII . 
ROQUE, despnes MIGUEL. 
ROQUE. ASÍ se trata á u n marido? 
Cabe mayor atentado? 
Pues, señor , estoy luc ido! 
Tras de aquello apaleado. 
MIGUEL. Pr imo, yo no sé q u é hacer. 
Vengo á refugiarme a q u í . 
L íb rame de esa mujer 
que viene d e t r á s de m í . 
Esa mujer, aunque huya, 
al cabo me ha rá pecar. 
ROQUE. Pero qué mujer? 
MIGUEL. La tuya. 










Sí se acaba de encerrar! 
Imbéci l ! Cuando con llave 
cierra una mujer ía puerta, 
positivamente sabe 
que ha de encontrar otra abierta. 
—Esto tiene mal cariz. 
Pero q u é demonios dices? 
Que t ú eres un infe l iz . . . 
que somos dos infelices. . . 
(Mas si yo con su c u ñ a d a 
me caso, l ib ro al marido, 
y todo se arregla.. .) Nada... 
ya he tomado m i partido. 
Yo imped i r é que me bable. 
Qué intentas? 
Por si ó por no, 
pondré un muro insuperable 
entre t u mujer y yo. 
Llama á las dos. 
No me explico 
t u i n t enc ión . 
N i es menester. 
Bien sé que me sacrifico; 
pero cumplo m i deber. 
Lo h a r é , aunque no lo comprendo. 
Petra? NiCOlasa? (Llamándolas.) 
ESCENA ULTIMA. 









llega el instante t remendo.) 
Yo la quiero á usted, señora ! 
(Dirigiéndose á Petra.) 
Já! já! já ! 
Y se r ie! 
Bravo! 
Pero, hombre, has perdido el juicio? 
Déjame que lleve á cabo 
el ú l t imo sacrificio. 
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ROQUE. Esto ya no tiene aguante! 
Crees que ignoro, desgraciado, 
qu ién es el sacriflcante 
y q u i é n el sacrificado? 
MlCUEL. (Se arrodilla delante de Petra.) 
Te amo! No un alma quebrantes 
que de la tuya es esclava! 
Te conocí y te amé! Ánles 
de conocerte te amaba! 
ROQUE. Caracoles! Yo protesto... 
MIGUEL. (Levantándose.) Ya el sacrificio c u m p l í . 
Por q u i é n ha r í a yo esto ( Á Roque.) 
si no lo hiciera por t í? 
PETRA . Tal pesadez me molesta . 
ROQUE. Esta mujer es la mía! ( señalando á .Petra. ) 
MIGUEL. Conque tu mujer es esta? 
Pues, h i jo , no lo sabía . 
Luego no es usted casada? (Á mcoiasa.) 
NICOL. No. 
MIGUEL . N i usted soltera? (Á Petra.) 
PETRA. NO. 
MIGUEL . Me alegro! 
ROQUE. Qué dices? 
MIGUEL . Nada... 
Ahora v e r á s qu i én soy yo. 
(Arrodillándose delante de Nicolása.) 
Te amo! No un alma quebrantes 
que de la tuya es esclava! 
ROQUE. ESO mismo has dicho antes. 
MIGUEL . Á n t e s me sacrificaba. 
PETRA . Ves? Me has estado ofendiendo 
sin á tomo de r a z ó n . ( Á Roque.) 
ROQUE. Pero es que a ú n no comprendo 
la ta l equ ivocac ión . 
NICOL. Temiendo que ese tronera 
me hiciese alguna trastada, 
Petra se fingió soltera, 
fingiéndome yo casada. 
ROQUE. Y por qué le hizo el amor 
á Petra? Vamos á ver . . . 
MIGUEL. Pues es muy sencillo. Por 













Y lu del veneno? 
Toma! 
No siendo tú mi marido, 
no pasaba de una broma. . . 
Conque si lo hubiera sido... 
Hasta que deje el oficio (Á Nicoiasa.) 
duro es tener que esperar: 
que vale m á s tu servicio 
que el servicio mi l i t a r . 
Cumplir con el rey es ley. 
Mas ju ro . . . y Dios me es testigo. 
que en cumpliendo con el rey 
volveré á cumpli r contigo. 
No habrá quien su boda impida 
si tú la apruebas. Qué dices? (Á Roque.) 
Os queréis? 
Con alma y vida. 
Pues Dios os haga felices. 
(Adelantándose al públ ico . ) 
El proyecto de m i unión 
va á ponerse á vo tac ión , 
como se usa en casos tales. 
(Á Nícoiasa.) Ahora veremos si son 
ó no son ministeriales. 
En m i banco me arrellano ( s e n t á n d o s e . ) 
y espero oir desde aquí 
vuestro fallo soberano. 
(Volviéndose á levantar.) 
Ah! Los que digan que s í , 
lo han de decir con la mano. 
FIN DE L A COMEDIA. 
Examinadíi esta comedia, no hallo inconve-
niente en que su representación se autorice. 
Madrid i 9 de Diciembre de 1865. 
El censor de teatros. 
NARCISO S. SERRA. 
OBRAS DEL MISMO AUTOR. 
Las dos madres. (Segunda edición.) 
Mi suegro y mi mujer. 
Olimpia. 
Á público agravio pública venganza. 
Los maridos. (Cuarta edición.) 
A un picaro otro mayor. 
E l alma en un hilo. 
Un marido cogido por los cabellos. 
Sistema homeopático. (Cuarta edi-
c ión . ) 
La chispa eléctrica. 
Trece á la mesa. 
¡Mate usted á mi marido'. (2.* ed.) 
La campana da la ermita. 
Diez minutos de reinado. 
Retrato y original. 
Un rival del otro mundo. 
Entre mi mujer y el primo. 
Los guardias dol rey de Sians. 
Al son de los puritanos. 
Un beso y un bofetón. 
Heráclito y Demócrito. 
La bolsa ó la vida. 
L a isla de las monas. 
Los dedos huéspedes. 
Susana. 
La venda de Cupido. 
Cosas de mi tio. 
¿Estamos en Leganés? 
Amor de padre. 
Las dos viudas. 
Un hombre que ha quemado á una 
mujer. 
Don Galopín se queda en casa. 
Mefistófeles. 
La Favorita. 
E l cuarto mandamiento. 
Con la música á otra parte. 
Mi mujer y el primo. 
Huyendo de París. 
E l para-rayos. 
Un león con calentura. 
Por un cigarro. 
Demonio y ángel . 
Un novio cogido por los cabellos. 
L a fortuna en las nances. 
Los contrabandistas. 
E N COLABORACION. 
Crisis matrimonial. 
Los amigos intimes. 
Barba azul. (Segund« edición.} 
E l elixir de amor. 
Si yo fuera rey. 
Zampa. 
Los falsos monederos. 
Harry el diablo. 
Flor de te. 
ü n easamiento republicano 
La bella Elena. 
Los dragones. 
E l joven Cupido. 
La redención del pasado. 
Después del diluvio. 
L a Copa de plata. 
ü n viaje de mil demonios. 
Las cien doncellas. 
